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S E P U B I J C A TODOS LOS DOMINGOS 
ilodaccion y admiúistraciou calle de Me-
sones, 2. 
Se insertan anuncios, edictos y comu-
nicados á precios convencionales, 
Juicio del año 78, por I ) . Luis Fernandez de Córdoba . —De como se es-
cribía en tiempos antiguos, por D. José Gallardo y Molina. —Las Vícti-
mas de D. Simón de Alcázar , t radición antequerana, {continuación,) por 
D. Javier de Rojas .—Crónica local.—Cantares, por G. G.—Charada. 
J U I C I O D E L A Ñ O 7 8 , 
¡Todo pasa! Los dias se suceden con nna velocidad pas-
mosa, los meses se atrepellan constituyendo años, les años 
trascurren para hacernos viejos. Desapareció del escenario 
de la vida el bravucón del setenta y ocho y se nos presen-
ta su heredero envuelto en el hatillo de la infancia. Al asis-
tir al sepelio del difunto, presenciamos el bautismo del na-
ciente. E l tiempo devora á su propio liijo; él le dio el ser, 
y como el Saturno de la fábula hizo con los suyos, así este 
implacable enemigo de la humanidad echa á sus espaldas 
el cadáver de su engendro , despeñándole en el abismo 
sin fondo de la eternidad. Constituido el tribunal de la opi-
nión pública, que ha de juzgarlo por sus acciones, asista-
mos al juicio, para escuchar los cargos que se le hacen. Mas 
como el proceso ha de durar trescientos sesenta y cinco 
dias, ésto es, un año entero, tiempo en que comparecerá 
un nuevo acusado al mismo tribunal; y como éste ejerce sus 
funciones sin intermitencia^, podemos concurrir á la hora 
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que nos acomode, para dar nuestras declaraciones en lo que 
respecta á esta localidad. 
Empieza el juicio. 
El primero que comparece es el labrador, que, dirigién-
dose al reo con los puños cerrados, los ojos fuera de las 
órbitas, el pelo desordenado y el ademan resuelto, le incre. 
pa de este modo: 
—¡Infame! ¡Traidor! ¡Tú que nos hiciste concebir lison-
jeras esperanzas; tú que enviaste abundantes lluvias en el 
comienzo de tu vida, alejaste las nubes cuando mas nece-
sitábamos de ellas, enviándonos el Solano, tormento de nues-
tros campos! ¡Dios te maldiga! 
Tocó su turno al fabricante de bayetas, que llevaba de-
bajo del brazo una cartera, en cuyo forro se leia esta ins-
cripción: «Deudas;». Era hombre de cierta edad y en su sem-
blante se veian marcadas las huellas del desengaño y del 
abatimiento. Dirigiéndose al tribunal y señalando al acu-
sado, se es presó de esta manera. 
—Este bribón nos engañó miserablemente, nos hizo creer, 
que en su reinado se mejorarla el estado de nuestra indus-
tria, ofreciéndonos el oro y el moro á cambio de algunos sa-
crificios: dándole crédito, nos empeñamos hasta las narices 
para comprar lanas; y, después de habernos embarcado, nos 
dejó dentro del cuerpo casi todas las medias que fabrica-
mos. Yo propongo que lo echemos al batan, para que se 
lave de sus manchas. 
Apareció el fabricante de curtidos, provisto de su cortan-
te cuchilla, preguntando: 
—¿En donde está ese truhán? Dejadme que le corte las 
orejas para que se las coman los perros de mi tenería. ¡Ha-
brá trapalón! ¿No nos ofreciste que hablamos de ganar mu-
chos miles? ¿Porqué no has cumplido t u palabra? Me ser-
virá de regla; pero para que no te quedes riendo, yo opino 
que te echen en la alborea. 
Llegó un empolvado caballero: era el fabricante de ha-
rinas, que mas sosegado y en tono menos acre se encaró 
con el SETENTA Y OCHO y le dijo: 
—Yo te debo grandes favores, pero también tengo gran-
des quejas contigo. Es verdad que en t u época he acrecen-
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tado mi fortuna; pero no obstante, lias abierto tanto los 
ojos á las gentes, que vas á causar mi ruina. Mi negocio ha 
sido de grandes utilidades mientras éramos pocos en el ra-
mo; mas gracias á tu indiscreción me veré precisado á 
abandonarlo. Y para que sufras el condigno castigo, pido 
que te lleven á mi fábrica y te convertiré en revalenta. 
Seguidamente habló el comerciante y se espresó de tal 
manera, charló tanto y tan deprisa, que no pudimos se-
guirlo, apesar de valemos de la taquigrafía para tomar 
estas notas. 
—Yo te mediré las costillas—decia, empuñando la vara. 
—¡Hipotecádmelo! ¡dádmelo á retro!, que yo daré cuenta 
de él—decia un usurero. 
—¡Al horno con éi! decian los fundidores. 
—Vamos á cuentas—dice un sugeto que acaba de en-
trar precipitadamente en la estancia; su trage se vé cubier-
to de números, es la Estadística. En las manos lleva un 
gran rollo de papeles y desdoblando uno lee lo siguiente: 
«Antequera aparece según el último censo de población con 
25,752 almas, 12,649 varones y 13,103 hembras. Los naci-
mientos registrados durante el año 1878 son 876 y el nú-
mero de defunciones se eleva á 950. La población ha au-
mentado en el 3,40 por 100 y ha disminuido en el 3, 68. 
Habiendo disminuido en el 0,28 por 100 ó sea en 74 indi-
viduos, suponiendo esta misma baja en los años sucesivos 
al cabo de 348 no quedará un solo habitante.» 
—¡Ya ves si tengo sobrados argumentos para clamar con-
tra tí,—glotón de los demonios! 
A la órden de—despejen—dictada por el presidente del 
tribunal, quedo' el salón en el más profundo silencio, i n -
terrumpido de vez en cuando por los sollozos del reo. I n -
terrogado , si no tenia testigos que abonasen en su favor, 
facilitóse la entrada á los que aguardaban con impaciencia. 
Capitaneaba aquella muchedumbre una joven de bella fiso-
nomía, graciosa mirada y hermosos cabellos; en sus elegan-
tes vestiduras se notaban ciertos detalles que no estaban 
muy en armonía con lo restante del trage. 
—¿Quién eres tú—le dijo el presidente. 
—Yo señor—contestó la tímida doncella—soy el Ornato 
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Público y vengo á deponer en la causa que se sigue á este 
venerable anciano. Sabed que, liija de ricos padres, me cria-
ron éstos en el mayor abandono, dejándome recorrer esas 
calles sin un mal calzado que me resguardara de la du-
reza de las piedras. Hoy, si me veis tan engalanada, se lo 
debo en mucha parte á este infeliz acusado, que transformó 
mi existencia. 
—Sí, pero observo—le interrumpió el presidente—que 
llevas las manos sucias y que te faltan bastantes perfiles, 
para figurar en el mundo. 
—Es, señor, una gran verdad;—contestó la joven—pe^o fia-
reis de saber, que me dejó muy recomendada á su hijo y 
este sigue la marcha del padre. 
Adelantaron los que detrás estaban: eran un centenar de 
sugetos decentemente vestidos; llevaban en la cabeza unas 
abultadas gorras y bordado en ellas el emblema de las co-
municaciones unos; y los otros la E. P. que se descifra «Es-
tablecimientos Penales.» Absorto el presidente ante el sans 
fason de estos testigos, y fijándose en sus cabezas les dijo: 
—¡Oh gorrones! 
—Somos empleados—replicaron todos. 
—Bien, bien; vamos al grano;—les interrumpió el pre-
sidente. 
—Pues nosotros—dijo uno de ellos—somos deudores al 
que tanto se acrimina de doce pagas muy corrientes, co-
bradas bajo su dominación. Este pobre viejo no ha permi-
tido recibiéramos en su tiempo el cese que tanto nos espe-
luzna. Un deber de gratitud aquí nos trae, y cumplida 
nuestra misión, nos volvemos al oficio. 
Desaparecen, y entra otro grupo bien numeroso; muchos 
llevan en sus manos la lira del poeta, y éstos, como los res-
tantes, ciñen á sus frentes la aureola del triunfo. A l son del 
instrumento de Apolo entonan el siguiente canto: 
¡Oh Jueces severos!, templad la justicia 
que al fin nuestras frentes ciñó de laurel, 
pecó de inocencia, mas no de malicia; 
poetas y actores pedimos por él. 
'—Idos con la música á otra parte, y acércate tu chi-
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quitina. Se dirige á una niña de corta edad que con gran 
trabajo logra llegar á la mesa. 
—¿Cómo vienes sola, siendo tan pequeñita? 
Y ésta con la graciosa lengua del balbuciente le con-
testa. 
—Ahí en la puerta se han quedado mis pipis que son 
veinte y seis. 
—¿Cómo te llamas? 
—Mi nombre es EL SETENTA Y NUEVE y me bautizaron en 
la Castaña. 
—¿Qué parroquia, es esa? 
—Yo no sé que sea parroquia, pero sí puedo asegurarle 
que tiene muchos parroquianos. Como fui engendrada en 
el año setenta y ocho, también me creo obligada á decla-
rar en su favor. En su tiempo se reunieron mis numerosos 
generadores, y seria una ingrata, si no pidiera con la ve-
hemencia propia de mi edad por mi antecesor en la série 
numérica. 
—Con que, agur, y mirad con ojos misericordiosos al que, 
si tuvo grandes debilidades, también será la causa de que 
algún dia se escriban gloriosas páginas en la historia de 
Antequera. 
Luis FERNANDEZ DE CÓRDOBA. 
D E C O B O SE ESCRIBIA M TIEMPOS ANTIGUOS. 
Entre los inventos que asombraron al mundo en el siglo 
décimo quinto sobresale sin duda alguna el de la imprenta. 
Lejos de nuestro ánimo ocuparnos detenidamente de la i m -
portancia de semejante descubrimiento, ni de los problemas 
que, andando los tiempos, ha venido á desenvolver en la hu-
manidad; porque trabajo seria éste superior á nuestras fuer-
zas y digno de tratarse por plumas mejor cortadas é inge-
Jiios mas esclarecidos; de aquí que nuestra tarea, á mas mo-
desta esfera reducida, tiene por objetivo reseñar á grandes 
rasgos la diversa manera como los hombres han trasmitido 
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sus pensamientos por medio de la palabra escrita, primero en 
grosera forma, mejorándola lenta y sucesivamente después; 
y por último obteniendo un resultado, que generalmente pasa 
desapercibido, en vez de producir admiración y respeto. 
Es un hecho, por todos aceptado, que los antiguos escri-
bían sobre cuero, en hojas de palmera ó en la segunda corteza 
de las plantas: se preparó después el papel, ya con las fibras del 
papiro ó bien con la piel de oveja que se llamó pergamino. 
Trazaban los caracteres con canutos de caña aguzados y mo-
jados en tint i; si bien los escritos mas importantes eran gra-
bados en piedra, en madera ó en metales. Servíanse para los 
usos cotidianos de un estilo ó punzón de hierro agudo por 
una de sus estremidades y obtuso por la otra: de la primera se 
vallan pira trazar las letras en tablillas enceradas y la parte 
obtusa la empleaban para borrar lo señalado, debiendo ad-
vertir que cuando se optaba por el papiro ó pergamino no se 
escribía mas que por un lado: á seguida una hoja se ataba 
al pie de la otra y, completo un libro, se arrollaba después 
y se sujetaba con un botón. El emperador Romano Julio 
César fué el primero que escribió las cartas al senado por 
los dos lados del pergamino, y generalizó, divulgándolo, el 
uso de plegarlo á la manera de nuestros libros. 
Como se desprende de lo expuesto, la trasmisión del pen-
samiento por medio de la escritura era en un principio pu-
ramente material y requería no poco trabajo, que á veces 
tomaba grandes proporciones. Tal acontecía cuando se pulian 
las hojas, se perfumaban y llevaban á cabo otras operaciones 
que desdeñaban los hombres libres, dejando este oficio á los 
esclavos libreros, de los que se aprovechaban los ricos, tomán-
dolos á su servicio. 
A la venida del cristianismo el arte de escribir pasó de 
los esclavos á los monjes, convirtiéndose varias ciudades en 
otros tantos talleres de libros, y hasta hubo monjas que se 
dedicaron á copiar, único medio entonces de propaganda. 
Servíanse los antiguos de letras mayúsculas sin puntua-
ción; la necesidad empero de ir mas de priesa les obligó á 
acortarlas, resultando el carácter minúsculo. Por la misma 
razón se introdujeron ciertas abreviaturas ó notas, cuyo nú-
mero ascendió, según algunos á cinco mil , siendo su inventor 
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Cicerón, en lo que no hay conformidad, pues también se atr i -
buyen al liberto Tirón, y de ahí que se les llame notas t i -
ronianas?. Mediante dichos signos podían los Notarios seguir 
los discursos por acelerados que fuesen, recojian las decisio-
nes del senado y de las asambleas públicas, ó la última vo-
luntad de los que morían; por lo que el título de Notario 
pasó á designar á todo el que tenia por ejercicio escribir ó 
consignar por escrito cualquier determinación que interesase 
á la fé pública. En estas abreviaturas ó notas descúbrese el 
origen de la taquigrafía, de que en nuestros dias se hace apli-
cación; pero es lo cierto que en la época á que antes nos 
hemos referido, los caracteres taquigráficos por circunstancias 
que no se esplican, cayeron á poco tiempo en el mas com-
pleto olvido. 
Acerca de la forma que tenian las letras, se observa que 
en tiempo del imperio romano era oblonga y sin elegancia, 
por mas que hasta el siglo X I I se continuara empleando la 
redonda, aunque desfigurada, y después se hicieran angulosas 
al modo de las alemanas, cubriéndolas mas adelante de rú -
bricas, lo que duró hasta el siglo XV, que nos presenta gran 
variedad de caracteres. 
A medida que se generalizaba el gusto de la lectura, to-
cábanse mas de cerca los inconvenientes que ofrecían el 
coste de los libros y la incorrección de las copias. Acerca del 
subido precio que alcanzaron, bastará citar como ejemplo lo 
que se cuenta pagó Inés, esposa de Godofredo, conde de A n -
jou por un libro colección de homilías que compró á un obispo 
en el siglo XV. Dió primero cien ovejas, luego un modio de 
trigo, uno de centeno, y otro de maíz; en seguida otras cien 
ovejas, después algunas pieles de marta y por último cuatro 
libras en dinero. 
De lo expuesto se deduce que las bibliotecas antiguas de-
bieron ser muy poca cosa, por más que no faltó quien reunie-
ra libros en número considerable, los encuadernase en ma-
dera, cubriese de terciopelo ó becerro y los colocase horizon-
talmente en estantes; sobrevino á seguida la molestia que 
causaba el leerlos por su pesadez y se evitó, construyendo 
grandes atriles giratorios hasta de tres y cuatro cuerpos. 
Ejemplos de las primeras bibliotecas fué la que formó Ca'r-
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los el Sábio en el palacio del Louvre, compuesta de novecien-
tos manuscritos la mayor parte historiados con hermosas pin-
turas. En Italia era donde abundaban mis los libros, sobre 
todo en Roma y en los conventos de mas nombradla, á donde 
acudían á buscarlos las personas estudiosas y que por ellos 
tenían afición. 
Hablase con encarecimiento sumo de las bibliotecas mu-
sulmanas; pero es el caso, que las relaciones que de algunas 
se hacen tienen tal sabor orienta!, que deben admitirse con 
alguna reserva sin darles entero crédito; y para comprobar la 
razón que nos asiste al espresarnos así, citaremos los datos 
que hemos recojido á propósito de esta materia. Se asegura 
que Wakidy historiador de Bagdad, al principio del siglo 
I X , necesitó ciento veinte camellos para trasportar la suya. 
Ibn Abbad famoso visir tenia á fines del siglo X, ciento ca-
torce mil volúmenes. íül califa español. El Mostanser al Ha-
ken en Córdoba cuatrocientos mil . La de la academia de 
Trípoli en Siria, quemada por los cruzados en 1109, conté-1 
nía"tres millones de volúmenes: cuando Saladino tomó á Amid 
en Mesopotamia regaló á su secretario la biblioteca, compuesta 
de un millón cuarenta mil volúmenes, y la de Alejandría que-? 
macla por Omar en 640 contaba setecientos jníl. \ 
A medida que se aumentaba el gusto por la lectura, to-
maban incremento justificado las quejas contra los copistas, 
que, elej idos sin examen ni preparación, adolecían sus copias 
como era natural, de infinitas incorrecciones; de aquí la ne-
cesidad de inventar una sustancia que sustituyera al pa-
piro y al pergamino. 
Atribuyen los chinos á su primer emperador de la di-
nastía de los Tin, 180 años antes de Jesucristo, haber inven-
tado el modo de hacer papel de bambú, de paja, de capullo 
de gusano de seda, de corteza de morera y hasta de trapo 
viejo triturado. Su hermoso papel, que llaman de seda, pro-
cede de la corteza segunda del bambú, y mientras nosotros 
no hemos po iido igualarlo, ellos lo tenían hace mi l años, 
so divulgándose este descubrimiento por la falta de medios 
de comiinicioion. Esto, no obstante, penetró entre los t á r -
taros que establecieron fábricas de papel, empleando el algo-
don crudo y mal triturado, por lo que sallan las hojas de-
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masiado gruesas. Los Árabes en sus expediciones á Bucaria 
conocieron estas manufacturas y las trasladaron á Ceuta, des-
de donde pasaron á España con el cultivo del algodón, adap-
tando en ella los españoles cristianos los molinos de agua 
y el trapo viejo, y suministrando Játiva, Valencia y Toled'o 
el primer papel con el nombre de pergamino de paño. 
Prescindiremos en gracia á la brevedad de exponer los 
diferentes pareceres acerca de la época que el algodón susti-
tuyó al lino y al cáñamo, por que real y verdaderamente la 
cuestión de fechas no amengua la importancia del uso de aque-
llas materias para obtener papel, empleándose el de algodón 
en un principio para las cartas ó instrumentos públicos has-
ta el siglo XV en que se adoptó para copiar libros, tarea á que 
se dedicaron especialmente los relijiosos del Cister, ios Be-
nedictinos, los Cartujos y los monges del Monte At-hos. 
Es deseo innato en la humana especie, que cuanto más 
sabe mcás quiere saber; y aplicando este apotegma al objeto 
de nuestro trabajo, tenemos que á medida que iba adqui-
riendo desarrollo el gusto á la clásica literatura y á repro-
ducir por consecuencia los ejemplares de los libros, la Pro-
videncia atendió á llenar semejante necesidad, haciendo surgir 
«la imprenta» la mas admirable de las artes modernas. 
JOSÉ GALLARDO Y MOLINA, 




Habiéndose preparado el bueno del hidalgo á tomar des-
canso, y quitádose las gruesas botas y pesadas espuelas, 
dejando toda prenda que pudiese molestarle al lado de su 
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espada enmollecida y debajo de su grasiento cliambergo, 
ya en calzas y jubón sentóse junto al bufete, y teniendo 
delante al posadero, entabló el siguiente diálogo: 
—¿Podríais decirme, maese, quienes sean los moradores 
de una antigua casa que se encuentra en la Calzada de 
S. Francisco, como vamos de los C tntillos de l i Maya á la 
mano dereclia y á poco de pasadas las esquinas del Ar-
royen? 
-—Nadie como yo puede enterar á vuesa merced por la 
muclia comunicación que tengo con las gentes que la ha-
bitan, á causa de cierta dueña no muy entrada en años, de 
buen rostro y buenas caderas, que bá tiempo no se mues-
tra desdeñosa conmigo y que en la referida casa asiste á 
su am!i doña Ana de Vargas. 
Pero para continuar, señor, tomaré algunas precaucio-
nes, cerrando la puerta y bajando la voz, no sea que Ma-
r i Nuñez mi muger (que es un tantico curiosa) se entere 
de lo que no es menester, n i menos á mi tranquilidad con-
viene. 
Practicado lo cual, continuaron departiendo D. Simón y 
el mesonero de la siguiente manera: 
•—¿Habéis dicho, maese Pedro, que esa dama se llama 
doña Ana de Vargas? 
—Si, señor; y es huérfana de un noble y valiente ca-
pitán de corazas, que murió sirviendo al Rey nuestro señor, 
que Dios guarde. La tal dama tiene por cierto con un ros-
tro de ángel una apostura de diosa; pero debiendo tanto 
á la naturaleza, debe poco á la fortuna, que siempre se le 
mostró hosca y huraña. 
La h icienda que posee es corta; pero muy larga su co-
dicia, y por esto desprecia á algunos segundones de noble 
alcurnia que pretenden su mano, y que solo le ofrecen 
apolillados pergaminos, sin los escudos que atesoran los ma-
yorazgos. 
Por tanto, tengo para mí, que mi señora doña Ana lo 
que desea es topar con algún rico hidalgo que la saque de 
penas, sin parar mientes n i en la edad n i en la catadu-
ra Usarced, señor don Simón, que bajo ese pobre ves-
tido tantos doblones guarda, es el marido que conviene á 
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tan hermosa dama; y yo me daría por contento si tuviéseis 
á bien aceptarme por vuestro Mercurio. 
—Si la dama es tan hermosa, como decís, y además ho-
nesta y recatada, y vos acertáis á daros traza para que me 
otorgue su mano, pagaré vuestro servicio con esta bien re-
pleta bolsa. 
Y así diciendo, enseñóle una que saco de las profundi-
dades de su faltriquera y por entre cuyas mallas brillaba 
el oro mejicano, de que estaba bien provista. 
Mas aún brillaron los ojos del codicioso mesonero, gozoso 
al pensar en el aumento de su tesoro que ocultaba en un 
desván, y que debia á servicios como el presente, á sus ra-
piñas y á ciertos misteriosos manejos, que le valieron en 
ocasiones la ojeriza del Alcalde mayor, ante cuya presen-
cia le era forzoso comparecer frecuentemente y de cuyas 
entrevistas nunca salió satisfecho, porque solía i r acompa-
ñado de algún corcjiete, que no le abandonaba hasta apo-
sentarle en cierta segura y sombría casa de la plaza de 
los Escribanos. 
—Tengo para mí, señor, que he de acertar á dar cima 
á este negocio y no tardaré en pediros albricias. 
—Y yo, que siempre os he tenido por un rufián harto 
cargado de malicia y de bellaquerías, tengo por cierto que 
lo llevareis á cabo cumplidamente, si queréis. 
—Con vuestra venia voy á dar comienzo desde luego, 
disponiendo antes que sirvan á vuestra merced unas ma-
gras que podréis rociar con el rancio Pero Ximen de una 
empolvada botella. 
—Pues daos prisa á enviar la cena, que buena falta me 
hace. 
Y con esto despidiólo; y repantigándose sobre su desven-
cijado asiento, clavó la vista en la oscura techumbre, en-
tregándose á cavilaciones de que él mismo dará cuenta en 
el siguiente monólogo, 
V. 
— ¡Ah Simón! tu nunca te dejaste burlar por nadie: y 
si esa mal aconsejada dama ha creído poder hacerlo impu-
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nemente, ya sentirá el peso de mi venganza, como tantos 
otros á quienes envié al infierno para que sirvan de solaz 
á sus cornudos moradores Pero vamos á cuentas, S i -
món: ¿será cosa que el diablo la enrede, y si doña Ana es. 
tan hermosa como refiere maese Pedro, tú que tuvistes el 
corazón blando....? no; no es posible. Los años me ponen 
á salvo de este peligro, y paréceme que con toda su hermo-
sura no podrá librarse del castigo que he de aplicarle, "des-
pués de pensado maduramente con discreción y con seso. 
Según ese picaro posadero, que no es lerdo y que debe 
escudriñar bien los pliegues del corazón humano, la tal 
dama se muestra bastante codiciosa; pues bien: hagámosle 
conocer parte de mis riquezas, y con este cebo caerá en la 
tentación de entregárseme por esposa. 
Si no puedo antes llevar á término mi venganza, pa-
saré por este trance y, ya segura en mi poder, tomaré á 
mis anchas satisfacción de la ofensa: y cual sea aquella, 
el infierno ha de sujerirlo. 
En esta parte de sus cavilaciones se hallaba, cuando fué 
interrumpido por la presencia de una fresca y desvergon-
zada moza, que entrósele de rondón cargada con el servicio 
para la cena. 
Habiendo dado el hidalgo buena cuenta de los sazonados 
manjares, y levantados los manteles, entróse en el lecho 
donde le dejaremos entregado al descanso hasta el siguiente 
dia, en que asistiremos á su conversación con el mesonero, 
ocultos tras de un biombo, que ante una puerta de escape 
próxima al lecho se encontraba. 
Hacia largo rato que los dorados rayos de Febo, pene-
trando por las rendijas de la puerta, desvelaron á nuestro 
hidalgo, que impaciente aguardaba á su huésped,, cuando 
oyó unos recatados golpes que en dicha puerta sonaron, y 
presuroso abrióla al posadero que no otro era su madru-
gador visitante. Lleno de gozo, al reconocerle, hízole sentar 
sobre el lecho, y arrebujándose en sus ropas, preparóse á oií 
el relato de su mensajero. 
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—Eazon tenia yo? señor, al asegurar á usarced que no 
habia ele tardar en pedirle albricias. 
— A l grano, maese Pedro; al grano y no os andéis por 
las ramas; que me tenéis pendiente de vuestros labios. 
—A ello voy; pero ha de prestar alguna paciencia vues-
tra merced, porque lie de referirle pausada y concienzuda-
mente mi entrevista con Lupercia, que es la dueña fres-
conaza de quien os tengo hablado. 
—Pues comenzad y no perdáis tiempo. 
—Ante todo, debo deciros que tuve que valerme de m i l 
trazas y embelecos para desorientar á Mari Nuñez, que es 
una picara redomada y un saco de malicias, á quien no es fá-
cil engañar, por que sus malditos celos le aguzan el i n -
genio y la traen siempre suspicaz y desvelada. 
Una vez en la calle y á favor de las tinieblas, pude lle-
garme recatadamente al postigo del jardin de doña Ana, 
que dá al Arroyon: hecha la seña que tengo convenida con 
mi buena Lupercia, la puerta giró sobre sus goznes, dando 
paso y permitiéndome acercar al objeto de mis ansias que 
esperaba afanosa mis 
—Nada de eso viene á cuento, maese, y yo no he de 
cuidarme de vuestras trapisondas amorosas: debéis por tanto 
dejar á un lado lo que á voz atañe, y reduciros á narrar 
lo que me interesa. 
—¡Despacio,, señor, despacio! que no está bien á vuestra 
edad, tratándose de un asunto en que han de intervenir 
Cupido é Himeneo, demostrar esa impaciencia que solo po-
dría tolerarse á un mozo de pocos años. 
—Pero, hombre;, si vuestros razonamientos tienen una 
pesadez y procedéis con tal 
—Todo se andará y esplicándome con calma, quedareis 
enterado de cuanto concierne al asunto y de los pasos que 
debéis dar para acercaros á doña Ana y ser bien recibido 
por ésta. 
Debo prevenir á usarced, que lo primero ha de ser una 
entrevista que tengáis con dicha dueña, á lo que se aviene 
de buen grado: siendo necesario que os mostréis dadivoso; 
pnes debéis conocer el apego á la moneda, que siempre tu-
pieron los servidores de ciertas damas que son escasas y 
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tardías en el pago de sus salarios. 
Precedido de la dádiva, puede vuestra merced entrar en 
materia y contar confiado con el agudo ingenio de la due-
ña, que sabrá disponer el ánimo de su señora, para que os 
otorgue con su amor la ventura de llamarse esposa vuestra. 
—¿Y cuándo he de ver á la tal dueña? 
—Esta noche después del toque de ánimas, enderezará 
vuesa merced hacia las esquinas del Arroyen y pasando al 
lado de allá, bajará hasta topar con un copudo álamo, que 
crece junto al postigo del jardin, en el que daréis dos pau-
sados golpes; y si os contestaren, como lo harán, trepareis 
por el árbol hasta alcanzar la altura de la tapia, desde don-
de podréis ver y conversar descuidadamente con Lupercia. 
—Paróceme, maese Pedro, que no habéis andado muy 
cuerdo en la manera de concertar mi entrevista con la 
dueña. Dado que dispone de la llave, mejor hubiera sido 
que me abriese el susodicho postigo para platicar sentado, 
en vez de hacer que á mis años me entregue á ejercicios 
tan impropios de mi edad y que solo estarían bien, t ratán-
dose de a lgún barbilampiño mozalvete. 
—No ha podido hacerse de otra manera, señor: la fama 
de vuestras amorosas aventuras ha llegado hasta sus oidos, 
y alarmada con razón 
—¡Ehi no prosigáis, maese: creo que n ingún riesgo po-
dría sobrevenir á la doncellez de Lupercia, respecto de cu-
ya integridad dicen bastante vuestras entrevistas en el 
jardin. 
Pero ya que no hay otro remedio, avéngome á trepar 
por el árbol, desde cuyas ramas departiré á guisa de mochue-
lo con esa recatada y virginal hermosura. Necesario es que 
su ama se avenga á recibirme en alguna cómoda estancia, 
para hacerme olvidar las pudorosas exijencia de su servidora, 
—Sí hará: y ahora, si lo deseáis, voy á mandaros el a l -
muerzo, pues el dia se entra á toda prisa: y con esto fuese 
el corpulento mesonero, pensando en los escudos que pasa-
rían á su faltriquera desde la manoseada de D. Simón, amen 
de los que por su parte pudiera sonsacarle la bigotuda due-
ña de doña Ana. 
{Se continuará.) 
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C R Ó N I C A L O C A L . 
Escasas noticias podemos comuíiicar á nuestros lectores, 
relativas á la quincena, que acaba de correr. 
El domingo, i 2 de ios corrientes la sociedad drimítica, 
titulada «LA AMISTAD», puso en escena en el teatro principal 
las siguientes comedias: «Por un Anuncio,» «Así son todas,» 
«A cual mas bravo,» y «No mas secretos,» todas de un acto. 
Desempeñaron los principales papeles las señoras Navarro y 
Solosano y los señores Páris, Zurita y Avilés. Excusado cree-
mos decir que todos los actores sobresalieron en sus respec-
tivos papeles, especialmente la señora Navarro y el señor Pá-
ris, en quienes se revelan muy claramente las más relevan-
tes dotes para la escena. La señora Solosano y los señores 
Avilés y Zurita patentizaron una vez mas sus grandes ade-
lantos en el arte dramático, recibiendo todos numerosos y en-
tusiastas aplausos de la escogida concurrencia. Solo nos resta 
consignar que el brillante estado de esta sociedad es debido 
á los esfuerzos que constantemente viene haciendo su ilus-
trada Junta Directiva. 
El célebre doctor D. Juan Creus ha permanecido dos dias 
en esta población, en la cual ha dejado gratos reouerdos de 
su incomparable maestría en el arte quirúrgico. Después de 
varias operaciones, alguna de ellas importante, en enfermos 
de casa particular, las ha practicado en tres niños y una 
anciana en el hospital de S, Juan de Dios. A dos de aquellos 
les practicó la talla por un nuevo procedimiento, invención 
del mismo profesor, extrayéndoles una gruesa piedra en el 
espacio de tres minutos. Por el método de extracción operó 
a la anciana una catarata, terminando su caritativa misión 
con la escicion de un pterigion en el otro niño. 
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El movimiento de la población desde primero de ano has-
ta el dia doce, inclusive, ha sido el siguiente: Fallecidos, 14: 
Naeimientos, 35: Diferencia á favor de la vitalidad, 21. 
Deseamos mas abundancia de noticias, para poder dar á 
esta sección en el número próximo una mayor importancia, 
j a que tan escasa resulta en el presente. 
C A N T A R E S 
Salid, penillas del alma, 
en mis cantares envueltas, 
que mis cantares son lágrimas, 
y lágrimas quitan penas. 
El otoño de la vida, 
eomo el otoño del tiempo, 
es la noche del estío 
y la aurora del invierno. 
No sientas, alma, llorar, 
cuando te ahogue el tormento; 
que el llanto es dulce rocío 
de la ñor del sentimiento. 
Como caen en el otoño 
lashojitas de las plantas, 
así se nos ván cayendo 
las ilusiones del alma. 
Es la esperanza una flor 
que el tiempo vá deshojando; 
y la acaban de secar 
los hielos del desengaño. 
En el bajel Esperanza 
no embarques tu corazón, 
que en los mares del olvido 
suele romperse el timón. 
G. G. 
Sin primera dos no hay año, 
Sin primera tres no hay Cristo, 
Sin la dos conjugación, 
Sm TODO ley; está visto. 
La solución en el número próximo. 
